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			Dicen que la edad es solo un número. ¡Pero menudo número! 
Es la cifra que marca tu transitar por esta vida. El tiempo es incorruptible y hace su trabajo: pasar. Cada día, cada minuto descuentan. 
¿Se te ocurre mejor motivo para decidir ser libre de una vez por todas?

			Jose Ortega

		


		
			Cuando seas muy viejit@, desde esos últimos hálitos de vida, mirarás hacia atrás y lo único que lamentarás será aquello que no hiciste en consonancia a lo que te resonaba dentro.

			Empecemos fuerte: 

			¿Sabías esto?

			Tu estado energético condiciona la calidad de tus acciones.

			Tus acciones determinan la calidad de tus resultados.

			Tus resultados condicionan cómo te sientes.

			Y el ciclo vuelve a empezar.

			Cómo te sientes determina tu estado energético.

			Por este motivo, tu vida pasa por ciclos que se repiten una 
y otra vez. Por este motivo, corres el peligro de 
perderte LA VIDA (con mayúsculas).

			El ser humano es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra (a menos que decida otra cosa y lo haga del modo adecuado).

			El objetivo principal de este libro es despertar en ti un nuevo grado de consciencia práctica y que, a su vez, ayudes a las personas que te importan en el mismo sentido. Iremos recogiendo habilidades transformadas en herramientas. Las convertiremos en algo tangible y tras cada capítulo tendrás la certeza de llevar en tu bolsillo la posibilidad real y medible de ejecutar acción, evaluarla y generar un plan, que a modo de receta infalible te lleve al siguiente nivel energético en tu vida. Un nivel más de autosuficiencia y libertad.

		


		
			Advertencias antes de comenzar

			No he inventado nada. Este libro no contiene ninguna nueva ciencia o descubrimiento mágico que a golpe de clic haga que las cosas que deseas sucedan. No soy el genio de la lámpara maravillosa ni esto es una motivadora película de Will Smith, a quien, por otra parte, admiro profundamente. Este libro no cura patologías, no es un manual científico ni pretende parecerlo. Si buscas postulados de esa índole, este no es tu sitio.

			Te ofrezco un compendio de conclusiones prácticas a las que he llegado tras miles de horas trabajando con personas y conmigo mismo, además de otras tantas de observación, lectura, formación y experimentación crítica. Este libro ordena conocimientos y estrategias con una habilidad y perspectiva, que considero diferentes, con un único objetivo: 

			MEJORAR TU VIDA PONIENDO ACCIÓN REAL Y SOSTENIBLE SOBRE ÁREAS MUY CONCRETAS DE TU DESARROLLO PERSONAL.

			A medida que lo vayas descubriendo, tu cerebro te dirá en múltiples ocasiones: «¡Eh, ya sabía esto!». Cuando eso suceda, pregúntate si tus acciones reales y diarias reflejan ese conocimiento. Y hazlo medible. Normalmente existe un desfase entre lo que nuestra mente dice «lo sé», y lo que nuestro cuerpo experimenta bajo su protagonismo en forma de hábito demostrable y sostenido por tiempo suficiente. Esto es, suelen existir incoherencias entre lo que sabemos y lo que hacemos. Tras esa incoherencia nos acecha el mazazo de la frustración.

			En otras ocasiones, estoy convencido de que sí te aportaré nuevos datos y conocimientos, además de ejemplos reales de personas, que te servirán. Cuando esto pase, anótalo en una hoja aparte, somételo a tu juicio y prueba a ver si funciona llevándolo a la acción en tu vida real. 

			Pero ojo. Nada diferente sucederá si no pones de tu parte. Te daré recetas, pero el cocinado corre de tu cuenta.

		


		
			Cero: 
Hacia la energía poderosa

			Tu herramienta para vivir una vida extraordinaria

		


		
			Cero.I: 
Esto nos duele a todos 

			A veces por devoción y muchas por obligación

			Todas las personas atravesamos momentos en los que nos sentimos desprovistos de la fuerza necesaria para emprender eso que deseamos. A veces, esa fuerza nos da de sí para poder imaginar y recrear en nuestra cabeza esas ilusiones que nos despiertan las ganas de vivir, sin embargo, se queda corta a la hora de poner en práctica las acciones necesarias para generar resultados tangibles. En otras ocasiones, incluso, sentimos no tener energía ni para imaginar que algo bueno o mejor nos espera.

			Ante determinadas circunstancias, queremos actuar porque deseamos lograr algo en concreto, llegar a un nuevo lugar de manera voluntaria. Hacer eso que tienes que hacer, justo cuando hay que hacerlo para lograr tus propósitos, se suele convertir en un «no tengo tiempo» o «lo voy a intentar», expresiones que sirven de puente a un estado de inacción y posterior justificación o excusa.

			Ante este tipo de situaciones te puedes permitir vivir en la inoperancia, en tanto en cuanto te conformes con una vida estándar. No es necesario llegar a la vejez teniendo cosas interesantes que recordar, ni tampoco has de sentirte obligado a vivir acorde al propio concepto de exclusividad de la vida. Puedes vivir sin cultivar tu capacidad para acometer acciones poderosas, seguro. Siempre encontrarás, además, quien te compre ese modo de estar en el mundo, así que no te sentirás excluido en la mayor parte de los círculos sociales.

			Pero si eres de este tipo de personas, antes de abandonar este libro, porque este libro va de eso y no creo que en tal caso te interese demasiado, aguarda un segundo, porque a veces no hablamos de perseguir el cambio de manera voluntaria. 

			Es muy probable que en un mundo tan incierto, cambiante y ambiguo como es este en el que vives, algo o alguien te obligue a cambiar, te ponga ante el abismo de lo nuevo y te desprovea de todo cuanto conocías antes como seguro y de repetición automática. Tal es el caso, por ejemplo, del tan común «estás despedido», el «no me interesas» reiterado del mercado ante tu ofrecimiento profesional o el «eres una persona increíble, pero no es nuestro momento. Te dejo, cielo» (y se fue con alguien que era menos estándar que tú, porque resulta que lo estándar no le pone). Y no hablemos de que recibas el estacazo de una enfermedad en ti o en un ser querido y cercano, porque entonces sí que vas a necesitar algo más que tu conformismo con lo estándar. 

			Sinceramente, me parece que necesitamos de manera urgente aprender a acumular y crear una energía diferente, superior, que, ligada al correcto desarrollo de nuestras habilidades y competencias, nos haga sentir que somos más flexibles y capaces de adaptarnos a cualquier circunstancia, vivirla y, por supuesto, mejorarla a nuestro antojo, para satisfacción propia y de los nuestros. 

			Este mundo que nos rodea, no perdona. El tiempo hace su trabajo, pasar, y no le importas en absoluto, es incorruptible y no está dispuesto a mirarte a los ojos para preguntarte qué te parece su ritmo.

			Dispones de 1440 minutos de crédito vital diario. Un bono que no es acumulable, de manera que los 1440 de ayer ya no están en tus manos. Además, tiene una particularidad que le da a esto un toque emocionante y es que no sabes si mañana te renovarán la suscripción a dicho bono. Y no falla, es un mecanismo que no falla.

			El tiempo y el espacio, un cronómetro que no cesa y un entorno social que ha cambiado lo estático, lo paradigmático, por la volatilidad de los conceptos y los valores. Me parecen motivos más que suficientes para SER algo más. Y no los veo ya como una amenaza, sino como la oportunidad de vivir una vida plena, una vida que merezca la pena ser vivida, exprimiendo los dones que un día nos fueron otorgados, que nacen de la libertad del ser y que transformaremos en habilidades extraordinarias. 

			Generalmente, ante el cambio, la toma de decisiones, la ejecución de planes de acción que por nuevos resultan incómodos de implementar o la incorporación de nuevos hábitos o habilidades a la vida, solemos experimentar una reticencia que en mayor o menor medida nos puede provocar pérdida de tiempo o incluso fracaso o, en cualquier caso, insatisfacción si llega al límite de no permitirnos hacer lo que sabemos que debemos hacer para salir victoriosos. Se manifiesta como una especie de carencia de poder, de energía insuficiente, que incluso teniendo en nuestra mente el claro esquema de los pasos a seguir, no nos permite ejecutarlos.

		


		
			Cero.II: 
La falta de poder como freno vital

			Hay procesos de falta de energía extra que duran algunas horas, pero otros pueden llegar a extenderse durante meses o años. Recuerdo un chico que vino hace poco a uno de mis seminarios. Tenía algo más de treinta y tres años y sentía haber despertado en ese instante de un letargo que había durado desde que apenas terminó sus estudios universitarios. Hasta entonces era un tipo vigoroso, con ilusiones, pero por algún motivo quedó falto de energía para acometer las acciones necesarias para convertir su conocimiento universitario en profesión y, diez años después, siente haber perdido ritmo en la carrera hacia sus sueños y muy particularmente en el mercado laboral. Sigue viviendo en casa de sus padres, no tiene un trabajo que desarrolle sus habilidades y conocimientos y, además, carece de ahorros económicos. Tiene por cierto una firme creencia de que ahí fuera no hay oportunidades suficientes, con lo cual difiero rotundamente. Claro que hay oportunidades; las que hay y las que él como individuo creador podría haber fabricado para sí. No voy a entrar a analizar su situación actual más allá de este comentario, no soy quién para decir si esto está bien o mal, para eso ya está él. Y él ahora mismo vive un proceso de hastío personal profundo, fruto de la insatisfacción acumulada por los años de lo que ha supuesto un estancamiento conforme a los que un día fueron sus objetivos vitales. Este caso no es aislado en nuestra sociedad actual, es más, se me antoja muy común, demasiado. 

			En otras ocasiones es la rutina lo que ha terminado por convencerte de que no posees más que la energía suficiente para ir tirando y hacer lo estrictamente necesario para mantener un estatus que no te satisface, pero al menos te mantiene con vida. Recuerdo una bonita pareja de unos cincuenta y tantos años de edad, ambos llenos de salud y que sin embargo contaban al resto de compañeros de aquel día de seminario, como se sentían sin fuerzas para crear algo nuevo, algo que les devolviera las ganas de romper moldes. Tenían muchas ideas y económicamente podían llevarlas a cabo, sin embargo, a la hora de hacer, parecía no existir el poder suficiente para su ejecución.

			Pero ¿y qué pasa esos días en los que has de ir al gimnasio, comer ese alimento saludable o evitar aquel que sabes es tóxico y te perjudica? ¿Qué sucede cuando quieres poner acción a tus propósitos de Año Nuevo? Quizá no el primer día, en el que aún tienes energía, pero ¿y el segundo, el tercero…? ¿Y a la vuelta de tres semanas? ¿Cómo sientes tu energía cuando para conseguir objetivos a medio o largo plazo tienes que ejecutar acciones rutinarias que no te gustan lo suficiente?

			El otro día mantuve una conversación telefónica con una buena amiga sobre nuestra capacidad para crear Energía Poderosa donde aparentemente solo hay desgana. Era domingo por la tarde y fue ella quien descolgó el teléfono primero, no se sentía bien y necesitaba expresarlo. Como a muchas personas, a mi amiga se le viene el mundo encima cuando llega el domingo por la tarde. Empieza a dejar a un lado lo que podría ser el disfrute de un día fantástico de fin de semana, para dar cabida a pensamientos oscuros sobre la pronta llegada del lunes. Te invito a que no solo pienses en el domingo por la tarde, como le ocurre a ella, sino que identifiques momentos de tu vida en los que ya de antemano sabes que te quedas sin energía, sin ganas, sin poder. El domingo por la tarde es al fin de semana lo que el último día de agosto es a las vacaciones de verano, por ejemplo. Sabes que en tu calendario hay ciclos que suelen repetirse, estén o no aparejados a estos momentos antedichos, y que traen para ti bajos niveles de energía, tanto que llegas a bloquearte e impiden que ejecutes esas acciones que, si las pusieras en marcha, lograrías acercarte a tus objetivos y metas.

			En los casos de mi amiga, que detesta los domingos por la tarde, de la bonita pareja de cincuenta años, que vive en una rutina que no les satisface, el chico que quedó atrapado cuando terminó su carrera en la universidad y todos aquellos que siendo ya marzo, aún no han hecho nada potente por sus propósitos de Año Nuevo, existe algo común: una fuerza superior a ellos les pega las nalgas al sofá de la desidia, de la inacción, de la desgana e incluso de todo ello convertido en hastío, momentáneo o sostenido en el tiempo, según cada caso. Además, en todos ellos hay un resultado también común: la no consecución de sus objetivos reales, esos que en su más auténtica verdad interior desean cumplir, pero que, sin embargo, no llegan a alcanzar, y que en casi todos los casos se permutan a nivel racional por excusas que se venden y compran ellos mismos, que les compran sus entornos de tipo promedio y que, en el mejor de los casos, se transforman en deseos presuntamente más asequibles, evitando cualquier tipo de desafío real.

		


		
			Cero.III: 
Energía poderosa para 
vivir una vida extraordinaria

			Hasta aquí lo que nos duele a todos en algún momento. Hasta aquí lo que todos los que deseamos una vida distinta del nivel promedio, sentimos nos resta potencia en los momentos claves, en esos momentos en los que toca hacer lo que toca hacer para conseguir eso que profundamente deseamos. 

			A partir de este punto, hablaremos del término con el que vamos a remover los pilares que nos sostienen, con el que haremos temblar los muros sobre los que hemos sido alzados y con el que construiremos un camino firme hacia una vida, no ya diferente, sino que denominaremos «Extraordinaria». Este término que rige la espina central de nuestra gesta es y será el de «Energía Poderosa».

			No solo te voy a mostrar de manera práctica el modo de obtener Energía Poderosa instantánea para paliar los efectos nocivos de la desgana en momentos puntuales, sino que iremos más allá. Descubrirás en las próximas páginas cómo detectar y atesorar este tipo de energía en tu presente, tu pasado y tu futuro, en las circunstancias, personas y acciones que te son familiares. Además, aprenderás a fabricar desde cero Energía Poderosa para ti y los seres a los que amas.

			Energía Poderosa para que, desde un nuevo nivel vital, puedas decidir de manera determinante si deseas para ti y los tuyos una vida extraordinaria. 

			Ahora mismo, sin controlar ese estado del ser, sé que no puedes probablemente ni imaginar qué significa una vida así, EXTRAORDINARIA, con todas sus letras y en mayúsculas, pero te aseguro que ese concepto irá cobrando forma en ti a medida que avances en la lectura y aplicación de los preceptos de este escrito.

			Te adelanto algo. Vivir una vida extraordinaria no trata necesariamente de acometer grandes aventuras y propósitos reconocibles a los ojos de toda la sociedad, ser deportista de élite o un maravilloso genio de la música, atesorar miles de millones de euros en tu cuenta o aparcar un Maserati en tu garaje. Todo eso seguramente pueda ser parte de una vida extraordinaria, y a mí personalmente me divierten algunas de esas cuestiones, pero no es el objetivo último de este concepto, ni mucho menos de este libro. 

			Vivir una vida extraordinaria trata de ser poseedor de la Energía Poderosa suficiente para poder tomar las riendas de tu existencia, tomar tú la decisión de si es este u otro el camino de tu bienestar, de tu conformidad con lo que un día pensaste que podías ser. Es un modo diferente de estar en el mundo, que trata de hacerte sentir que cabalgas en pro de tus metas, no de las metas que tu entorno espera que alguien como tú tenga por horizonte. Habla de que cuando estés en el atardecer de tu existencia, sientas que tu paso por ella ha merecido la pena, que, pese a los errores cometidos, has dejado una impronta digna de quien tuvo un día la suerte de nacer y ostentar el don de la vida. 

			Te aviso, no existe el malestar cero. Si en este libro andas buscando una especie de edulcorado manual para llevar una vida sin sufrimiento, no pierdas tu tiempo, porque yo no sé hacer eso. Es más, ni siquiera creo que exista una vida con malestar cero. Ahora bien, si lo que buscas es el modo de elevar tus niveles de Energía Poderosa y emplearla como herramienta para acortar esos procesos de sufrimiento y obtener de ellos la mejor versión posible, sí: este es tu libro, aquí y ahora.

			Si además hay algún ápice de sospecha en ti, que diga que realmente podrías lograr metas y objetivos extraordinarios, que grandes aventuras esperan ser vividas bajo tu protagonismo, que algo grande te espera tras las rocosas montañas de un precioso horizonte y que ese algo te pertenece, que lo mereces y que por ser tuyo, vas a hacer todo lo posible por llegar hasta allí y abrazarlo con tus propias manos, adelante, pasa y ponte cómodo porque entonces sí sacarás un jugo ultra vitaminado a mis palabras.

		


		
			Cero.IV: 
Conviértete en un buscador 
de energía poderosa

			Si has decidido seguir leyendo, te propongo un reto. Durante el tiempo en que exprimas estas páginas, los días o semanas que dediques a ello, tendrás una misión por encima de cualquier otra: encontrar Energía Poderosa en cuanto acontezca en tu vida y en la vida de los que te rodean. Por supuesto, también hazlo en cada página de este manual. Desde ahora y si te parece bien, nos convertimos juntos en exploradores y buscadores de Energía Poderosa. Es más, empieza a pensar, incluso, que tienes la capacidad, no solo de encontrarla, sino también de fabricarla a tu antojo. 

			De ahora en adelante pondremos el foco de nuestra atención en recoger para nuestro beneficio la mayor cantidad de Energía Poderosa posible. Esto somos, en esto nos convertimos y esto guiará nuestras acciones y resultados en adelante.

			Para lograrlo, te invito a que instales en tu cabeza la idea de que es posible la existencia de algo que hemos acordado denominar Energía Poderosa y que, en caso de hacer acopio de ella en grandes cantidades, serás capaz de elevar tu vida al siguiente nivel e ir un paso más allá para cumplir tus metas.

			Si cuando termines este libro estimas que es una creencia basura, que no te lleva a ninguna parte o que incluso es falsa, podrás desinstalarla sin más. En el peor de los casos habrá sido un juego absurdo y de corta duración, no habrás perdido nada. Pero en el mejor de los casos, comprobarás que pueden comenzar a suceder cosas extraordinarias en torno a ti, que esa Energía Poderosa es tu mejor herramienta no ya para sobrevivir, sino para lo que es más digno de ti: Súper Vivir. 

		


		
			I: 
El grave riesgo de 
no permanecer despierto

			La metáfora que te abrirá los ojos

			Te voy a contar una historia real y te prometo que generará en ti tal visión que serás capaz de identificar en qué puntos de tu vida estás apostando por tu presente poderoso, realmente poderoso, y un futuro con garantías de supervivencia, y en qué otros, sin embargo, estás firmando tu sentencia de muerte, muerte emocional, social, e incluso, total, en el peor de los casos. Disfrútala al completo antes de sacar conclusiones, sin juzgarla a priori, te aseguro que al final hay una buena carga de Energía Poderosa para ti.

			Corría el mes de junio de 1996, un niño de apenas catorce años de edad, de pelo castaño claro y ojos grandes, volvía a casa tras recoger sus notas del colegio, comenzando así sus tan ansiadas vacaciones de verano. ¿Recuerdas esa sensación? Era increíble, todo un año de madrugones que para nosotros no tenían razón de ser, había pasado por fin. Ahora venía el tiempo de no pensar en exámenes, deberes para casa y ese largo y tedioso etcétera. Venía el tiempo de ser libres. Correr, jugar, levantarnos más tarde, ir a la piscina si podía ser o a la playa incluso. Era un momento realmente excitante, en especial si tus calificaciones del colegio eran las que tenían que ser, y las mías, lo eran. ¡Tocaba disfrutar! Yo era ese niño de catorce años.

			Por aquel entonces vivía con mis padres y mi hermano Álvaro en una zona residencial de la bonita ciudad de Sevilla, al sur de España. Zonas ajardinadas, temperaturas aún amables, propias de la fecha, y un puñado de alegres muchachos completaban la escena de esa mañana tan llena de luz. Yo aún no lo sabía, pero estaba a punto de conocer a mi nuevo mejor amigo, aquel con quien compartiría mi manera de ver el mundo, mis silencios y mis risas, mi particular timidez, que por aquel entonces dominaba buena parte de mi exposición al mundo, que respetaría mis miedos y que acompañaría mis momentos de querer estar solo. Visto ahora y con más de veinte años de distancia, él me hizo más favor a mí que yo a él y en breve entenderás por qué.

			Entre juegos y carreras por los jardines del complejo residencial, algo llamó mi atención desde el suelo. Me acerqué y allí estaba él, desvalido y haciendo de sus limitados movimientos un intento por ponerse en pie y huir de un entorno que, cuanto menos, debía resultarle muy peligroso dada su flagrante desventaja física. Era evidente que por sí mismo no podría escapar de allí y aun así no paraba de aletear, de mostrarle al mundo su pico abierto, como si barajase cualquier posibilidad menos la de rendirse a un funesto final. Era un gorrión común, apenas vestía unos pelillos desordenados y feúchos, diminuto, y recién caído del nido donde debió haber pasado unos días más, hasta ser vestido de plumaje suficiente como para poder zafarse de situaciones como esta. Este polluelo había sido más inquieto de lo que le correspondía y allí estaba, a merced de un puñado de muchachos, gatos callejeros o Dios sabe qué más amenazas. Sea como fuere y después de todo, era un suertudo, dio con el más compasivo de todos y rápidamente lo recogí del suelo. Acababa de conocer a mi nuevo mejor amigo y aún a mi corta edad, yo sabía que en las buenas acciones había Energía Poderosa. Era fácil de identificar eso para mí entonces, simplemente detectaba que hacer el bien me reportaba satisfacción, buena energía, emociones bonitas. Seguro que, a ti, a esa edad, también te era sencillo de reconocer.

		


		
			I.I: 
La inocente ilusión de proteger al débil

			Preludios del gran aprendizaje hacia la libertad

			¿Alguna vez has sentido la ilusión de poder proteger a un ser indefenso? Pues eso sentía yo, una ilusión desbordante con mi nuevo amigo ya instalado en casa. No le faltaron comodidades de ningún tipo. Me despertaba por la mañana pensando en cómo estaría mi pajarillo y me acostaba cada noche dejándolo en su lugar de descanso, una cajita que, a modo de nido, hecho con todo mi cariño y esmero, le daba el calor necesario para que su falta de plumaje no le supusiera un problema. Durante el día pasábamos muchas horas juntos y si yo bajaba a jugar un rato con mis amigos, recuerdo perfectamente la sensación de responsabilidad que a veces me tocaba al hombro y me decía cosas parecidas a: «¿Necesitará comer de nuevo? ¿Tendrá sed? ¿Se sentirá solo?». Bueno, no es de extrañar, era mi mejor amigo y no se valía aún por sí mismo. Yo quería lo mejor para él, ¡lo quería! Si el amor puro se ha manifestado en mi vida en diferentes ocasiones, sin duda esta era una de ellas.

			Pasaban los días, las semanas y poco a poco ese nido que le había fabricado ya no era necesario. Mi mejor amigo, Pepito, que así se llamaba, había vestido su cuerpecito y sus alas y campaba a sus anchas por casa. Éramos inseparables, literalmente inseparables. Él era libre del modo en que yo supe proveerlo de libertad, revoloteaba por casa y le encantaba estar conmigo. Me sentía bien, le había salvado la vida y entendía que él sabía de qué iba esto, éramos del mismo equipo y los dos gozábamos de una bonita y poderosa energía: la felicidad más inocente.

		


		
			I.II: 
La comodidad que te acabará matando

			Como podéis imaginar, ya que se hacía mayor, era hora de regularizar algunos detalles, de manera que pudiera evitar los peligros de una casa humana, con sus ventanas, sus fogones en la cocina, el despiste de mis padres o mi hermano que bien podrían incluso pisarlo sin querer o dejarlo encerrado en alguna habitación donde no tuviera nada que comer o beber. No pierdas de vista el detalle de su tamaño y el desconocimiento que él tendría sobre todas estas cuestiones. 

			Tocaba dar un paso más en la evolución, le fabriqué una casita para aves, una jaulita muy bonita, que tendría abierta durante ciertas horas del día, para que pudiese, bajo mi cuidado, revolotear y disfrutar de su libertad por casa y que, cuando no pudiera garantizar su seguridad, le cerrase para mantenerlo a salvo. Siempre he sido muy creativo y cuidadoso con todo aquello que despierta mi interés, de manera que puedes imaginar la cantidad de comodidades que había dentro de su jaulita.

			Los días seguían pasando y él estaba encantado con su nueva casa, tanto es así que, incluso con la puerta abierta, en muchas ocasiones, elegía quedarse dentro. Ya era prácticamente adulto, podía volar perfectamente y, sin embargo, se quedaba allí tan contento. 

		


		
			I.III: 
Pasar hambre por resistencia al cambio

			Antes de seguir leyendo, recuerda lo que te indicaba al inicio de esta historia: lee sin juicio prestablecido y espera a que termine para evaluar su utilidad para ti y los tuyos. Queda muy poco para que llegue a su fin.

			Aprendió a buscar su comida donde sabía que cada mañana la encontraba renovada, en un comedero ubicado en uno de los extremos de la jaulita. Aprendió a calmar su sed en un bebedero situado al lado opuesto, donde también encontraba agua limpia que yo mismo le cambiada un par de veces al día. Y así generó sus habilidades para vivir, no necesitaba mucho más, tenía todo lo necesario para ser feliz, ¿no?: sabía dónde comer un alpiste enriquecido con todo tipo de vitaminas vestidas de bolitas de colores, dónde beber agua fresca y limpia y dónde encontrar un rato de juego y revoloteo controlado junto a su familia, yo. 

			Un momento, he dicho dónde estaba el comedero y el bebedero, pero antes de continuar, recuerdo algo, y es que no siempre estuvieron así situados. En una ocasión mi padre cambió de lugar el comedero y ¿sabes qué sucedió durante algunos días? La cantidad de alpiste a reponer bajó en cantidad. Entiendo que durante unas horas o días comió menos, ¿quizás estaba desubicado por la nueva localización de su alpiste?, ¿quizá comía menos en un intento de manifestar a su manera un «vuelve a poner eso donde estaba, que me gustaba más allí»? No tengo respuesta a eso, pero es un dato muy importante en lo que al contenido de este libro se refiere. Más adelante recuperaremos esto, sigamos.

		


		
			I.IV: 
Probando la auténtica libertad

			Un quinto piso, allí vivíamos y una mañana de ese mismo verano, mi buen amigo Pepito, probablemente invitado por una corriente de aire, encontró una de las ventanas abiertas y salió por ella. No nos dimos cuenta en ese momento, pero puedes imaginar el nudo en mi garganta cuando vi su jaula vacía, que no estaba por ningún rincón de casa y que la ventana de la habitación estaba abierta. ¡Fue horrible para mí! A la sensación de pérdida se sumaba el peso de una culpa, que nunca había sentido antes. ¿Has vivido alguna vez la desagradable sensación de la culpa tras saber en peligro a alguien cuya vida dependía de ti? Si tienes hijos, estoy convencido de que sabes de qué hablo. ¡Yo tenía solo catorce años, era mi responsabilidad, un pequeño ser indefenso!

			A la tarde, ya con todo en calma y dando por perdido a mi amiguito, sonó el timbre de casa. Era mi buen amigo Pedro, con el cual aún hoy conservo contacto, ¡y traía en la mano a Pepito! Según me dijo, lo encontró dando testarazos contra el cristal del portal de casa. ¿Acaso sabía él que por allí estaba su hogar? ¿Por qué, si ya sabía volar perfectamente, no marchó libre a disfrutar del viento, de otras aves, del sol y las nubes? Desde mis catorce años, esto fue entendido como la más bonita muestra de amor que mi mejor amigo podía otorgarme. Y, por cierto, qué curiosos detalles tiene el destino y las casualidades, mira que ir a dar con mi buen amigo Pedro en ese momento… Igual te preguntas cómo sabía Pedro que era él, si todos los gorriones son iguales. Son iguales hasta que uno de ellos es tu mejor amigo, entonces ese deja de ser igual al resto, te lo aseguro, además, tenía una anillita de color verde en una de sus patitas, que semanas antes le hice yo mismo. ¡Volvíamos a ser felices!

		


		
			I.V: 
Atrapado por una jaula de comodidades

			Aquí termina esta historia, dos páginas y todo cobrará sentido para ti y en relación a lo que esperabas de este libro. A partir de entonces, el libro cambiará radicalmente.

			Siguió avanzando el verano. Tras el susto y la muestra de amor de mi pajarillo hacia mí y su hogar, puedes sospechar que mis cuidados aumentaron, y si antes vivía bien, ahora ya vivía mejor que un rey. Ninguno de los dos imaginábamos lo que estaba por venir.

			Mis padres, antes de que el verano llegara a su fin, decidieron que nos íbamos una semana de viaje. «¿Y qué hacemos con Pepito?», preguntaron ellos con gesto de «¿Ves?, ya dijimos que esto daría la lata, ahora a ver…». «¡Pues bendito problema, se viene con nosotros! Yo a Pepito no lo dejo con nadie, porque nadie sabrá cuidarlo como yo», palabras con las que puse fin a mi parte en la discusión. Preparamos las maletas, cargamos el coche y Pepito viajaba feliz en su jaulita, que ya estaba más que adaptada al modo viaje.

			Tocaba hacer una parada en Madrid, en casa de mi tía Ana, una de las hermanas de mi mamá. Pasaríamos allí un par de noches antes de continuar conduciendo hacia el norte de España. Por aquel entonces era una casa en la que la alegría de ver a mis primas, mayores que yo, y a mis tíos, era extraordinaria. ¿Tienes primos? ¿Recuerdas esa sensación de encontrarte con ellos? 

			Pepito estaba encantado, qué duda cabe, tenía las mismas comodidades, salvo sus revoloteos fuera de la jaula, que en este caso y ante los peligros que engendra una nueva y desconocida casa, opté por restringirlos al máximo. Pero bueno, él no parecía quejarse, supongo que estaba distraído con el nuevo panorama. Por cierto, en casa había un gato, que lejos de suponer un riesgo para Pepito, pasaba sus horas huyendo de los tirones de rabo que mi hermano Álvaro le propinaba, un muchacho de tan solo diez años que, si de algo tenía ganas, era de jugar con ese gracioso animalejo. Todo un show del que seguro disfrutó mi mejor amigo, Pepito.

			Colgué la jaulita de mi gorrioncillo en una habitación que hacía las veces de lavadero y que parecía muy segura. Una ventana de esta habitación daba al exterior, estaba entreabierta para que así pudiera entrarle aire. Nos fuimos a dormir y a la mañana siguiente, todo había terminado para él. Para él y, en ese momento, te aseguro que para mí también.

			Estaba muerto. Mi mejor amigo había muerto. Estaba destrozado dentro de su casita. Su casita de seguridades y comodidades se había convertido en su peor pesadilla, aún me angustia pensar en la desesperación que debió sufrir al no poder escapar de ahí mientras otra ave
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